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—Mal me has guiado—dijo el lobo—he ido 
pof él otro corderito, y me ha atrapado el amo 
y me ha pegado de lo lindo. 

La zorra contesto: 
—Porque eres taü insaciable. 
Al siguiente dia yendo por el campo el àvido 

lobo dijo otra vez: 
—Roja zorra, procúrame de comer o sinó me 

como yo a ti. 
A esto contesto la zorra: 
—Sé una casa de labor, que esta tarde han 

cocido bufiuelos de viento rellenos. Iremos por 
ellos. 
Fueron, y la zorra'dió un rodeo por la casa, re
gistro, husmeó mucho tiempo, hasta que encon
tre las íuentes, saco seis bufiuelos y los trajo al 
lobo. 

—Aquí tienfts dé que comer—dijo la zorra al 
lobo, y se largó. 

El Itíbo tragó en un momento los bufiuelos y 
penso: 

—Me gustaria tener màs. 
Y fuése adentrO, y casi todas las fuentes se le 

cayeroü y quedaron hechas pedazos. Con el es-
trépito armado, vino la mujer y al ver al lobo, 
llamó gente. Se apresuraron a venir, y le molie-
ron a golpeà hasta que los palos resistieron, y 
cojeando de dos piernas, aullando fuertemente 
salió escapado hacia el bosque en busca de la 
zorra. 

—jDe qué manera màs horrible me has guia
do! — grit6 fil lobo. — Los làbradores me han 
atrapado y me han curtido la piel. 

La zorra contesto: 
—Porque eres tan insaciable. 
Al tercer dia, estando en el campo, y el lobo 

seguia penosamente cojeando, le habló otra vez 
d* esta manera: 

—Roja zorra, procúrame de comer o yo me 
como a tí. 

La zorra contesto: 
—Sé de un hombre que ha matado y salado 

carne y està en la bodega; vamos. 
A lo que respondió el lobo: 
—Però vendràs conmigo y me ayudaràs si yo 

no puedo escapar. 
—Contigo voy—dijo la zorra—y te mostraré 

la manera de comportarte, y el camino, hasta 
que Ueguemos, por ultimo, a la bodega. 

Carne en abundància habia alli, y el lobo pen-
eaba: Tengo tiempo hasta que oiga ruído. La 
zorra gustaba también de la carne, miraba por 
todas partes, però a menudo iba al agujero por 
donde habian entrado y ensayaba si su cuerpo 
pasaba todavía por allí. 

El lobo le dijo: 

—iQuerida zorra, dime, porque corres deaquí 
para allà y entras y sales por el agujero? 

—Miro si viene alguien—respondió la astuta; 
—de todas maneras no comas mucho. 

El lobo contesto: 
—No me voy sinó hasta dejar vacia la cubà. 
En esto Uegó el labrador, oido el ruido que ha

cia la zorra yendo y viniendo de una a otra par-
te. Al verlo la zorra, de un salto escapo por el 
agujero. 

Quiso el lobo seguiria, però como habia comido 
tanto, no pudo pasar y quedo atascado en el agu
jero. Entro el labrador con una estaca y a esta-
cazos lo mató. 

La zorra saltaba por el bosque y estaba con
tenta al verse libre de au antiguo e insaciable 
amigo. 

J. VIDAL T JÜMBERT. 

Asi se lo creia el feroz agitador de la é^Qca 
de la Revolución francesa, Mr. Robespierre. Har j 
bla apostatàdo de la fe de sus mayores, nfig^n, y 
a Dics, se mofaba de Dics, le blasfemaba., Qr^ia 
que no solo de esto no le habia de venir nin-
gún mal, sinó que, al contrario, estaba en la 
persuasión de que, arrancando del alma del pue-
blo la idea de Dios y de la otra vida, ahogando 
la conciencia cristiania, el puebio se enritvr^tece, 
y un puebio embrutecido se presta a toda clasc 
de explotaciones, y a ese puebio embrutecido 
pueden utiíizarle como pedestal de su encum-
bramiento hombres como Robespierre. Aquella 
orgia de sangre y de pillaje por que tuvo que 
pasar su país le enseftó a Robespierre que habia 
ido demasiado lejos; llego una hora en que hu-
biera querido encadenar la fiera; mas era tarde. 
Vino un dia en que Barràs y sus soldados resol-
vieron acabar con aquello, y se precipitaren so
bre la Càmara de diputades, quienes echaron 
todos a córrer. 

Después de mucho buscar dieron con Robes
pierre que se habia metido en una ratonera. Le 
sorprendieron en un rincón obscuro, temblando 
como un azogado aquel hombre que habia he-
cho temblar la Francia. Un gendarme a quien 
él habia utilizado para prender a gentes que no 
habian cometido màs delito que el de creer en 
Dios, la disparo dos pistoletazos. Robespierre 
cayó baflado en sangre, destrozada la mandí
bula. Los demàs compafteros de Robespierre, 
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